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Orientación
El aeropuerto Juana Azurduy de
Padilla no tiene aún el tamaño nece-
sario para recibir vuelos internaciona-
les, de modo que es preciso hacer
escala previa en Santa Cruz de la
Sierra, la principal puerta aérea del
país. Un taxi lo llevará por un precio
aproximado de 10 dólares al centro,
mismo que goza de un perfecto traza-
do de damero, ordenado en torno a 
la Plaza de Armas (renombrada
Veinticinco de Mayo). Si no lleva guía,
solicite un mapa en el módulo de
información turística de la Plaza. •

¿Por qué ir ahora?
Gracias a la Universidad de San Fran-
cisco Xavier, la segunda más antigua y la
de mayor prestigio en la parte meridional
del continente, se le comparó con
Atenas, pues en sus aulas se formaron
numerosos presidentes latinoamerica-
nos. Hoy es Patrimonio de la Humanidad,
pero lejos de tener el carácter solemne
de los museos, la ciudad es alegre gra-
cias a su población estudiantil: 30,000 de
un total de 200,000 habitantes. Por todo
ello y por mucho más, Sucre constituye
uno de los destinos más coloridos e inte-
resantes de Bolivia. •

HORAS EN... Hora de comer

Amén de los distintos nombres que ha tenido la ciudad “Blanca de América”:

Charcas, La Plata o Chuquisaca, Sucre ha sido llamada también “París de

Sudamérica” por los tesoros artísticos, históricos y culturales que resguar-

da, principalmente de su legado colonial español. TEXTO Y FOTOS: ÓSCAR ÁLVAREZ

Almuerzo durante el ajetreo
Para reunir fuerzas nada mejor que El Asador de
la Churrasquería. La especialidad es la carne
–vacuna y porcina– con diferentes tipos de cor-
tes, aunque también hay ensaladas muy com-
pletas para los menos carnívoros. René
Barrientos, 485. Tel (591) 4644 5929. •

Tentempié
Con la excusa de visitar el Mercado Central
–esquinas de Junín y Ravelo– y después de curio-
sear entre sus puestos, suba al segundo piso y
pida en cualquiera de los locales un vaso de tojorí.
Mezcla de maíz cocido, canela y azúcar, esta tradi-
cional bebida es tan agradable como nutritiva, gra-
cias al alto índice de proteínas que contiene. •

Un aperitivo
Al regreso de todos los paseos siempre se vuel-
ve a la antigua plaza de armas, muy animada al
caer la tarde. Bien ubicado, el Café Tertulias
brinda una tregua con excelente cafés, dulcería
local y el mejor ambiente. Plaza 25 de Mayo, 27.
Tel. 4642 0390. •

Cene con los lugareños 
La opinión general coincide en que El Huerto es
el mejor restaurante de la ciudad. La variedad
de su cocina –boliviana e internacional–, el
esmerado servicio y el agradable jardín son
algunos de sus méritos. Entradas aconsejables
son la cazuela de maní y la tarta de cebolla. Si
le gusta el pescado pida la tomatada de surubí
con hierbas aromáticas. Una advertencia: cie-
rran temprano. Ladislao Carrera, 86. Tel. (591)
4645 1538. Abre de jueves a domingo de 11 
a 20:30 horas. •

Sucre

Tome un paseo
Sucre seduce al visitante con su belleza altiva y serena, invitándolo
a un recorrido sin apuro por sus calles y plazas empedradas, que le
reservan a cada paso una nueva obra de arte. Inicie en la Catedral y
luego camine a su capricho. Déjese llevar por un escenario que es
evocación pura de la sociedad aristocrática española de la Audiencia
de Charcas, donde una vida ostentosa, rica en arte y cultura guarda
sus ecos. No cansa a la vista el desfile de mansiones encaladas con
portones de piedra y sus espléndidas iglesias, los tejados de cerámi-
ca roja y las balaustradas de madera, en las que se descuelgan raci-
mos de flores. En verdad pocas ciudades en América guardan tan
celosamente la grandeza de la época colonial. •

La Catedral de
Sucre fue
construída en
1559, con una
mezcla de esti-
los renacentis-
tas, barrocos 
y neoclásicos.

La ciudad resalta por
su arquitectura bella 
y uniforme.

Hospedaje
Por ser un destino que atrae a tantos turistas, y debido también a la
alta afluencia estudiantil, abundan los establecimientos de distintas
categorías. Aunque todavía no hay un hotel de cinco estrellas, los de
cuatro poseen unos estándares de calidad más que satisfactorios 
a precios muy convenientes. 

El Parador Santa María la Real es una antigua y bella casa del
siglo XVIII que provee todas las comodidades modernas. A una cuadra
de la Catedral, cuenta con una suite, dos suites junior y 19 habitacio-
nes dobles (a 57 dólares la noche). Bolívar, 625. Tel. (591) 4643 9592;
www.parador.com.bo.

Igualmente recomendable, el Hotel Real Audiencia se ubica a
sólo tres cuadras de la Plaza 25 de Mayo, gozando de agradables vis-
tas a la Plaza Santo Domingo. Además de la suite ejecutiva y la suite
presidencial, dispone de habitaciones sencillas (40 dólares), dobles
(50) y triples (70). Calle Potosí, 142, entre Calvo y San Alberto. 
Tel.(591) 7244 7164; www.hotelrealaudiencia.com.

Otra casona colonial reconvertida en albergue es el Hostal De Su
Merced, que reúne 11 habitaciones con decoración del siglo XIX, amén
de una terraza con buenas panorámicas. El costo es de 30 dólares por
la habitación sencilla, 40 la doble y 50 la triple, todas con desayuno
buffet incluido. Azurduy, 16. Tel. (591) 7244 7164.

El Hostal Paola resulta de una excelente opción calidad/precio.
Ofrece habitaciones amplias: sencilla a 25 dólares y doble a 35, con
desayuno buffet incluido. Colón, 138. Tel. (591) 4645 4978 •
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Domingo por la mañana 
vaya a la iglesia
No sólo por ser la Catedral debe elegirla.
Construida a partir de mediados del siglo XVI,
su portada conserva elementos barrocos, si
bien domina el estilo neoclásico. Además del
fastuoso interior, su única nave, profusamente
ornamentada, conduce al museo catedralicio,
que posee una de las mejores colecciones de
Bolivia en arte sacro de los siglos XVI, XVII y
XVIII, con piezas de orfebrería, platería, pintura,
escultura y música gregoriana. •

Una excursión
A 20 minutos por la carretera a Cochabamba le
espera una de las atracciones más originales
de Bolivia: Cal Orck’o. El área así llamada debió
ser un bosque en torno a un lago al que dino-
saurios de distintas especies se acercaban a
beber y se cazaban entre sí. Eso ocurrió hace
68 millones de años –mucho antes de la forma-
ción de los Andes– y sus huellas fosilizadas
han quedado como testigos. La serie de aguje-
ros en la roca comenzarán a tener forma y sig-
nificado si las observa con atención y más aún
si escucha las explicaciones de un guía.
Súbase al Dino-bus que parte diariamente fren-
te a la Catedral a las 9:30, 12 y 14:30 horas, y
disfrute de la excursión que dura aproximada-
mente 90 minutos. El costo es de 45 pesos
mexicanos, con admisión incluida. • 

Tarde cultural
Como es presumible, la oferta museística es
amplia. Con todo, si hay un museo que no debe
dejar de ver es la Casa de la Libertad. Antaño
parte de la Universidad Jesuita –que data de
1624– fue en este recinto donde el 6 de agosto
de 1825 los independentistas bolivianos se reu-
nieron en asamblea para declarar su desvincula-
ción de España. Hoy se puede visitar ese mismo
lugar, llamado Salón de la Independencia, que
llena sus muros con retratos de los próceres
hispanoamericanos. Otras salas exhiben intere-
santes objetos como la primera bandera argen-
tina (los mismos colores, pero en disposición
inversa a los actuales), una copia del Acta de
Independencia de Bolivia o una sala dedicada a
quien fuera su primer gobernador: el venezolano
Antonio José de Sucre.

Plaza 25 de Mayo, 11. Abre de martes a
sábado de 9 a 12 y de 14:30 a 19 horas.
Domingos, entre las 9 y las 12 horas. Tarifa: 20
pesos mexicanos. • 

La guinda del pastel
De todos los conjuntos religiosos, el que ejemplifica mejor el poder y
la grandeza que ostentó la iglesia católica es el Convento de San
Felipe Neri. Aunque lo cubre una capa de estuco, su obra es de piedra
y llama la atención tanto por su graciosa arquitectura como por los
arcos de su claustro. Solicite permiso para subir a la azotea que le
regalará una hermosa vista del centro, a la vez que del convento,
cuyas torres adornan sus cúpulas con plata traída de las minas de
Potosí. Y no se vaya sin transitar por el laberinto de catacumbas donde
–aseguran las malas lenguas– los curas y las monjas tenían reuniones
clandestinas. Ortiz, 165. Abre entre las 16:30 y las 18 horas. Teléfono
de información: 02 645 4333. •

Contemple las vistas panorámicas
No existe mejor atalaya que el Mirador de la Recoleta, al borde del
convento homónimo, y en la cima de la más alta de las siete colinas
sobre las que se fundó la ciudad. Sucre, casi a vista de pájaro, parece
una maqueta que revela el armónico trazado de sus calles albas, entre
las que despuntan docenas de campanarios. •

Compras
Visite la tienda de regalos del Museo de Arte Indígena, en la calle San
Alberto, 413. Artesanías Tesoros del Sucre (Camargo, 514) y Artesanías
Sucre (Olañeta, 42) son otros locales recomendables para adquirir pon-
chos, bolsas, sombreros, guantes y otros coloridos textiles. •

El Convento de
San Felipe Neri,
expresión osten-
tosa de la religión
católica edificado
en el siglo XVII.

Artesanías típicas
en la ciudad de
Sucre.


